
        
            
                
            
        



  

    KORALINA


     


     


    






  

    CAPÍTULO I


     


    Soplaba un viento muy fuerte. Las velas de la embarcación estaban demasiado tirantes y me costaba manejar mi barquichuela de pesca. Hoy el mar estaba furioso y me golpeaba fieramente sin consideración contra las escarpadas rocas de la costa norte.


    

    Necesitaba cambiar el rumbo, no podía ir contracorriente. Cada vez me alejaba más y más del pequeño pueblo de pescadores donde vivía. Comenzaba a asustarme, las enormes olas inundaban la barca y en un arranque de tempestad desaparecieron mis velas. Ya solamente me quedaba rezar y esperar el abrazo de la muerte. No pensé que llegara tan pronto, solamente tenía diecisiete años y en mi vida no había conocido ni siquiera el amor de una familia.


    

    En Littlefisher, mi pequeña aldea donde había nacido, me echarían mucho de menos y se preocuparían ante mi tardanza. Era para mis queridos vecinos: su amiga, su hermana, su hija, su nieta, su novia, su consejera…Todos ellos me habían criado al quedarme huérfana, cuando mis padres faenando en el mar desaparecieron para siempre.


    

    Me recogió el párroco de nuestra pequeña comunidad y con la ayuda de su ama de llaves, me cuidaron, educaron y criaron, hasta alcanzar la edad de trabajar con mi pequeño velero.


    

    He convivido con los aldeanos de Littlefisher, como un miembro muy querido de cada familia. Soy un talismán al que adorar, y yo los amo con todo mi corazón. 


    

    Hoy será un día muy triste en la aldea. Me dejo arrastrar a la deriva, cierro los ojos y espero que pronto las aguas me embullan hasta no dejar rastro de mi existencia.


    

    Sonrío, cuando una ola me cubre entera. El mar es mi mayor pasión, sin él, estaría perdida. Desde que aprendí a andar, lo primero que hice fue ir al puerto y zambullirme en sus cristalinas aguas. Pensaron que me ahogaría y ante su asombro emergí radiante de felicidad. Desde entonces creen que estoy bendecida y que poseo unos dones sobrenaturales, como si de una sirena se tratara.


    La realidad es que nado y buceo perfectamente sin agotarme por el esfuerzo. Pero desde luego no soy un pez con escamas, aletas y cola. Y las historias de hermosas mujeres, mitad humanas y mitad peces, no tienen nada que ver con mi aspecto. Soy una joven como otra cualquiera, con el cabello muy rubio casi albino, largo y rizado. Mi piel es tostada por las horas que paso navegando y expuesta al viento y a la naturaleza. Mis ojos son del color de los jazmines azules, como los que adornan las ventanas de las casitas de los pescadores. Mi nariz es recta, mis labios son carnosos de un tono sonrosado. Unos hoyuelos en mi cara en forma de corazón, aparecen cuando sonrío, dándome un aspecto de picaruela. Y mi mentón redondeado suaviza mis facciones, pareciendo una chiquilla.


    

    Los movimientos del oleaje son tan bruscos, que de un momento a otro saldré volando por la borda y será mi fin. Aunque mi constitución aparenta fragilidad por mi delgadez y altura, estoy acostumbrada al trabajo duro de pescadora. Desde que tengo uso de razón he faenado en nuestras aguas; al principio acompañada por algún lugareño y hace tres años me manejo sola.


    

    Nunca he comentado en Littlefisher a mis queridos aldeanos, que en la profundidad del mar, me lanzo hacia su oscuridad, buceando y mimetizándome, con todas las maravillosas formas de vida que allí habitan. Me entusiasma contemplar los corales, los pececillos, alguna simpática tortuga, los crustáceos, pequeños tiburones inofensivos, las algas, las esponjas, las formas de las rocas, la arena, flores de mil y un colores…


    

    Un fuerte rugido del mar, como salido de los infiernos, partió mi barquita en dos y como si mi mente saliera de mi cuerpo, contemplaba como me iba hundiendo más y más hasta perderme en las tinieblas de su inmensidad…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO II


     


    Las campanas de la torre de la Iglesia empezaron a resonar por toda la aldea. Con el impulso de mis escasas fuerzas, llamé a todo Littlefisher, mis queridos parroquianos, para que me ayudaran. Estaba desesperado, nuestra pequeña Koralina, había desaparecido.


    Unas carreras de los aldeanos por todos los caminos de piedra, levantaron una gran polvareda.


    Bajé corriendo las escaleras desde el campanario para reunirme con mis feligreses. Mi cansado corazón sufría por la desaparición de toda nuestra felicidad. Sin ella estaríamos acabados. Nos daba tanto con su amor, su alegría, su comprensión, amabilidad…Saqué un pañuelo del bolsillo de mi sotana, los fatigados ojos me lloraban por la pérdida tan terrible de mi adorada muchacha.


    -Padre, ¿qué tragedia ha podido ocurrir al atardecer para estas tristes campanadas? (Comentó el más viejo de todos los pescadores).


    -Hijos míos, casi no puedo ni hablar, ante el disgusto que tengo. Ya ha oscurecido y nuestra pequeña Koralina no ha regresado desde el amanecer, cuando partió con su pequeña embarcación.


    Unos gritos de horror retumbaron por toda la aldea. Todos llorábamos desconsoladamente ante tal terrible suceso.


    Los hombres quisieron partir a la mar enfurecida en su búsqueda. Yo me negué a que arriesgaran sus vidas. Tendríamos que esperar a que amainara la tempestad y salir lo antes posible a rescatarla.


    -Padre, ¿qué podemos hacer sin Koralina? Ella es nuestra vida, si existe un milagro, por favor, que se cumpla y que esta cruel mar nos la devuelva sana y salva.


    -Luis, rezaremos todos para que Dios en su infinita sabiduría no nos prive del alma más pura.


    ¡Entrad mis queridos hijos a la Iglesia y pediremos con devoción, ese milagro que deseamos con todo nuestro corazón.


    Desde los más chiquitines con sus padres, los niños, los jóvenes, los hombres, mujeres y los más ancianos, rogamos por el alma de Koralina, que estuviera protegida y que regresara a nuestra pequeña aldea, para que el sol brillara y la felicidad no nos faltara.


    No había un solo habitante de los cincuenta que éramos, que no la quisiéramos con todo el corazón. Formaba parte de cada uno de nosotros, si no la veíamos o conversábamos con ella, era como si nos faltara el aire para respirar. Era un ser mágico desde que nació y con su pureza nos había dado todo su amor sin pretender nada a cambio. No era de este mundo, todos lo sabíamos. Koralina apareció en la orilla del mar, siendo un bebé. El más hermoso que jamás habíamos contemplado. Ella nunca se imaginó que la mar la había parido y dejado a nuestro cuidado. Según fue creciendo igual lo hizo en sabiduría, bondad y belleza.


    En estos momentos arrodillados, rezábamos porque su madre no la hubiera reclamado y nos la arrebatara igual que nos la había otorgado.


    Nos encontrábamos tan desconsolados…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO III


     


    Abrí los ojos y todo me parecía un sueño.  


    Me hallaba en una alcoba nacarada, rodeada de caracolas, corales, caballitos de mar… Arropada en una cómoda cama, hecha de suaves algas y esponjas.


    Sonreí pensando que había muerto y me encontraba en un paraíso marino. Una pequeña ventana me mostraba el mundo acuático al que tanto adoraba. Veía pasar mis amigos los pececillos, acompañados de otros animalitos, completando su bella estampa con las hermosas flores acuáticas.


     Palpé todo mi cuerpo por si estaba fría y la realidad es que mi corazón no latía. Me sorprendió sentirme contenta en un lugar mágico y querido. Si era mi destino el fondo del mar, no podría haber imaginado un sitio tan ideal. 


    Era tan extraño y a la vez tan familiar… No comprendía lo que me había pasado. Unas lágrimas mojaron mi rostro, a mi mente acudió un recuerdo muy lejano. Unas amorosas manos me dejaron en la dorada arena de la playa, para ser recogida por los seres más maravillosos que existieran en la tierra. Mis pobres y adorables aldeanos, cuánta tristeza tendréis por mí, no deseo que sufráis. Una gran aflicción me oprimió el corazón y un torrente de emoción, se desbordó por mis ojos. Sollozaba incontroladamente.


    Alguien me acercó un pañuelo.-Gracias. 


     Sequé mis lágrimas y lo devolví a su dueño, tapándome la cara. No deseaba ver a nadie. 


    -Por favor, si no le importa me gustaría seguir sola. Estoy muy afligida y no soy buena compañía. Vuelva más tarde. Ha sido muy amable.


    Noté unas caricias en mi cabello intentando consolarme. Suspiré cerrando los ojos y me quedé dormida.


     


    Soñé con Littlefisher y sus aldeanos. Jugábamos todos en la orilla del agua a saltar las olas y de repente una cresta muy gigantesca, se acercaba peligrosamente para atraparnos. Todos corrían desesperadamente y yo era incapaz de moverme, mis pies no respondían y estaba paralizada, esperando que el agua me alcanzara y fuera tragada por el mar.


    Grité con todas mis fuerzas, y sentí el abrazo de un desconocido. Susurraba sonidos incomprensibles para mí. Notaba frescor, estrechada entre unos fuertes brazos, como si fuera la brisa del mar acariciando mi rostro. Tenía miedo de mirar a mi protector. Me rodeaba con sus manos mi cintura y su mentón apoyaba en mi cabeza. Nos balanceábamos como si navegáramos en el interior de un barco. Aspiré e inspiré aire salobre. ¿Estaría volviéndome loca y formaba parte de alguna pesadilla estas vivencias que me parecían tan reales?


    Me restregué los ojos  por si era una visión irreal. Incluso me atreví a posar mis manos sobre los hombros de este ser vivo. Fui estrechada más fuertemente por él y sentí el frío de sus labios en mi frente. 


    Unos escalofríos recorrieron mi cuerpo, estaba aterrorizada y al mismo tiempo me sentía reconfortada. El extraño intentaba comunicarse conmigo con dulces sonidos.


    Con un gran esfuerzo alcé mi rostro hacia él y los dos nos sorprendimos por el contraste de colores tan distintos que poseíamos. Su pelo era negro como la noche, al igual que sus cejas. Poseía unos ojos verdes cristalinos, coronados por largas pestañas oscuras.  La piel tan blanca que parecía nácar, su nariz recta, los pómulos marcados, su boca de gruesos labios, con dientes puntiagudos y un hoyuelo en su mentón firme. 


    Sentados en la cama y abrazados, me imponía con su altura y fortaleza. Sus hombros eran muy anchos, con brazos musculosos al igual que sus piernas. La cintura era más estrecha, sus manos y sus pies descalzos, eran grandes y con dedos alargados. Me llamó la atención sus uñas afiladas.


    No podíamos apartar la mirada el uno del otro como si nuestras almas desearan permanecer juntas y nuestros cerebros separados. 


    Mi lado racional se apartó de él y con mi voz un poco crispada le pregunté.-¿Quién eres? ¿Eres un ser real? ¿Dónde me encuentro?


     


    


  

  

    CAPÍTULO IV


     


    Eres la criatura más bella que he visto en mi vida. No entiendo tu lenguaje, pero suena tan musical y hermoso, que estaría escuchándote eternamente.


    ¿De dónde provienes mi sirena, que ya me has hechizado? Ningún ser marino es igual que tú. Resplandeces con tu cabello tan dorado como el sol y tus divinos ojos más azules que el cielo, me han hipnotizado. 


    Perteneces a otro mundo que no es el mío, aunque nuestros rasgos sean semejantes a los humanos. Quizás seas producto de mi imaginación y de mi larga soledad impuesta.


    Llevo vagando por las profundidades del mar diez años, cuando desafié a mi padre queriendo emerger de las aguas y conocer la tierra. 


    Mi obsesión por saber sobre las diferentes civilizaciones, casi desembocó en una traición para mis hermanos.


    Nuestro rey con todo su dolor me encerró en esta prisión. Jamás nadie debe traspasar los límites de nuestro reino y ser descubierto por los otros seres terrestres.


    Sabes mi bella sirena, que estoy tan arrepentido por haber desobedecido a mi padre, que es nuestro rey, que ojalá ya hubiera muerto y desaparecido para siempre.


    Si eres mi acompañante en el más allá, agradezco que mis últimos instantes en esta soledad,  los comparta con la magia de tu bondad. 


    Juntos navegaremos por las aguas y moriremos en paz. 


    Saldremos de esta cárcel flotante y nadaremos hasta la infinidad del mar, hallando el descanso final.


    No te separes de mí, bella sirena. No tengas miedo, nunca te haría daño y si alguien de mi especie lo intentara, lo descuartizaría con mis puntiagudos dientes.


     


    Desearía tanto que me comprendieras…¿Cómo podríamos comunicarnos?


    Somos un misterio el uno para el otro. Yo tampoco entiendo por qué te he encontrado en el fondo del mar.


    Imagínate que creí ver un tesoro a lo lejos. Y cuando me fui acercando pensé que era una visión de mi perturbada mente. 


    ¡Si supieras cuánto he deseado tener compañía! 


    Creo que has escuchado mis terribles lamentos. Ahora nadie nos va a separar, mi bella sirena. Seas de donde seas, ya eres mía, me perteneces, yo te he encontrado y la ley del mar es así: “Quién encuentra un tesoro, lo atesorará para siempre, porque es suyo”.


    Busqué sus labios con desesperación, la necesitaba tanto…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO V


     


    En Littlefisher hacíamos turnos para buscar a nuestra Koralina. El mar estaba calmado y desde el amanecer hasta el atardecer, navegábamos infatigablemente sin ningún resultado.


    Como párroco de nuestra pequeña aldea, intentaba sobreponerme y animar a todos mis feligreses. Aunque mi corazón estuviera roto al igual que mis hermanos, mi deber era dar esperanzas. 


    No había momento que no implorase la ayuda del Todopoderoso, porque nuestra pequeña estuviera a salvo.


    Con su desaparición, nos sentíamos como si nos hubieran arrancado el alma y nada ni nadie nos pudiera consolar.


    Solamente si conociéramos su destino, nos quedaríamos más tranquilos. Era impensable imaginar una muerte para un ser tan celestial. 


    Todos juntos rogábamos por ella y nunca dejaríamos de seguir embarcándonos hasta encontrarla.



  


  

  

    

CAPÍTULO VI


     


    Unos besos profundos me abrumaron.


    -¡Caballero o lo que usted sea, por favor, no debe prodigarme esas muestras de afecto!


    Su semblante se tornó triste cuando le reprendí por la intensidad de su devoción por mí.


    Suspiré ante el terrible dilema en que me hallaba. 


    No sabía si estaba viva o muerta, si era un sueño o una pesadilla. Si este ser extraño era un hombre-pez que vivía en las profundidades. Eran tantas las incógnitas e interrogantes…


    Sus cristalinos ojos verdes se volvieron acuosos. Con mi rechazo le había hecho mucho daño.


    Le hablé con palabras cariñosas y amables.-Lo siento mucho, estoy tan desorientada y fuera de lugar, que no pretendía causarle dolor. 


    Acaricié su atractivo rostro y con una sonrisa besé su suave mejilla. Era curioso no tenía vello alguno en la cara. Le observé atentamente. Llevaba puesta una camisa blanca desabotonada y con las mangas enrolladas, mostrando sus brazos. Pasé mis fríos dedos por su piel, toda ella era igual al tacto, ningún hombre de los que conocía poseía semejante textura, todos ellos tenían barba y pelo corporal. 


    Él hizo lo mismo conmigo y sonrió, por ser tan parecidos, con la misma temperatura de humedad.


    Miró detenidamente mis manos, cogiéndomelas y estudiando la forma de mis dedos. También eran largos, pero mis uñas estaban cortadas. Él se extrañó, imaginándose cómo sería capaz de desgarrar un pez, sin tenerlas afiladas.


    Reí ante la ocurrencia de no usar un cuchillo para limpiar un pescado.


     


    Cuando mostré mis redondeados dientes, frunció el ceño y con delicadeza pasó la yema de sus dedos para comprobar si cortaban. Se quedó preocupado, pensando en la manera que tendría que alimentarme, si yo no era capaz con mi propia estructura física, de pescar y comer por mis propios medios.


    Intenté explicarle como conseguiría alimentarme, cogiendo una concha marina, que me serviría de herramienta, para cortar cualquier alimento.


    Me abrazó contento por mi ingenio y dio vueltas y más vueltas conmigo hasta casi marearnos.


    Un terrible estruendo nos asustó. El lugar flotante donde me encontraba chocó contra unas rocas puntiagudas.


    Corriendo cogidos de las manos, me llevó a otro departamento. Era una especie de sala con instrumentos de navegación y un timón para poner rumbo hacia alguna ensenada.


    Soltó mis dedos y con gran rapidez y astucia consiguió salir del atolladero.


    Con una gran sonrisa, echó un ancla y la grandiosa embarcación se posó en arena muy fina.


    Contemplaba entusiasmada a través de los ventanales toda la maravilla de la flora y fauna marina. La luz del interior hacia reflejar todos los hermosos colores de los peces y las bellas especies florales.


    Siempre me había sentido distinta a los demás por el amor tan intenso que tenía por el mar, ahora lo comprendía todo. Yo no era humana, si no, un ser de la misma raza que mi acompañante.


    Sería imposible aguantar la respiración, sin salir a la superficie, en sus frías aguas y poder ver sin problemas buceando en la oscuridad.


    Qué ciega había estado o quizás tuviera temor a la realidad. Yo era diferente y había encontrado un hombre que siempre había vivido en este otro mundo tan distinto al que yo conocía.


     


    Busqué sus manos y uniéndolas a las mías, le miré fijamente queriéndole transmitir que no éramos tan distintos. 


    Siendo un  bebé cuando mi verdadera madre me dejara por alguna poderosa razón en manos de los aldeanos, ellos debieron de cortarme y limarme mis uñas y mis dientes, por eso no los tenía como el ser de mi misma especie.


    Me arrimé a su cuerpo y alzándome de puntillas aspiré el aroma de su cuello, era tan fresco y al mismo tiempo me recordaba tanto a mi olor…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO VII


     


    Hum… Mi bella sirena, desprendes un maravilloso aroma, dulce y salado al mismo tiempo. 


    Intentas decirme lo parecidos que en el fondo somos.


    Subí las mangas de su largo vestido. Acaricié la suavidad de su piel. Era más oscura que la mía, como si el sol la hubiera tostado al vivir en el exterior.


    ¡Claro, ella era de mi raza, pero se había criado entre los humanos, conviviendo con ellos en tierra!


    La abracé porque ya empezábamos a comprender los motivos de vernos al principio tan diferentes y ahora nos admirábamos por lo idénticos que éramos. Lo demás era superficial, me imaginaba que la habrían cortado las uñas y limado los dientes para ser como ellos.


    Mi sirena acababa de comprender su verdadera naturaleza y yo era el ser más feliz debajo de este inmenso Océano.


    Cogí sus delicadas manos y sonriéndola, le quise enseñar todas mis posesiones recogidas a lo largo de mis años de cautiverio y soledad. 


    Entrelacé mis dedos con los suyos y fui pasando por las diferentes salas donde habitaba como único señor de su reino marino. 


    Me puse triste pensando en mi padre el rey, yo soy su primogénito y tendría que ser el sucesor de su imperio oceánico. Mis hermanos y hermanas ya me habrían olvidado, ahora serán unos jóvenes en busca de sus enamorados, entre las demás especies de Homoceans, como así nos llamamos.


    Unas suaves caricias recorrieron mi rostro. Miré a mi bella sirena y besé cada uno de sus dedos. Ella intentaba consolarme ante mi abrumadora pesadumbre por desobedecer la ley.


    Nunca comprendí por qué tenía tantas ganas de conocer el mundo exterior y salir a la superficie en busca de qué…


    ¡Por supuesto, ahora lo entendía perfectamente! 


     


    Con quince años mi alma añoraba su otra mitad, sabía que se encontraba en tierra, es mi adorada sirena a la que realmente buscaba, para reclamarla como mi amada.


    No creí en las antiguas leyendas donde un día un príncipe encontraría a su princesa y se unirían en cuerpo y alma para toda la eternidad.


    Por eso mi afán y locura por encontrarla. Desafiando hasta la más alta autoridad de mi padre, el rey, y con ello mi encarcelamiento por escaparme del reino e intentar lograr mi hazaña.


    No llegué más que a vislumbrar el hermoso cielo azul, el sol brillante y aspirar el aroma terrestre de sus bellas flores.


    En un arrebato de pasión miré a mi sirena tan maravillosa y única, y hallé todos los colores que tanto me habían impactado en sus preciosos ojos azules y su dorado cabello.


    Solamente podía transmitirla lo que sentía, dándole todo mi amor de una manera física. Con dulces palabras no me iba a comprender, hablábamos diferentes idiomas, y esperaba que de alguna manera llegáramos a un entendimiento cuando nos uniéramos como pareja.


    Busqué su boca y la devoré, sabía a ambrosía marina, mejor que cualquier manjar de peces que hubiera probado.


    Mi sirena se asustó, pero yo no cejé en mis avances, demasiados años he estado inmerso en mi tristeza y soledad, ahora que entendía perfectamente mi razonamiento para ir a buscarla al exterior, nunca la iba a dejar escapar, era mía y con mis muestras de amor debería empezar a sentir lo mismo que yo. Estábamos predestinados y nada ni nadie nos iba a separar. Lucharía contra cualquier poder del mal, para que nunca nos pudieran apartar el uno del otro.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO VIII


     


    Unos profundos besos me dejaron mareada. Nos mirábamos a los ojos mientras uníamos nuestros labios y no sabia como manejar el torrente desbordado de pasión que nos estaba consumiendo. Éramos unos desconocidos muy extraños, que se atraían como dos imanes y se reconocían en lo más íntimo de sus seres.


    Cada vez el abrazo era más fuerte e intenso, nuestros cuerpos encajaban a la perfección como si el Todopoderoso nos hubiera diseñado exclusivamente para formar una pareja de amados.


    Nos separamos sorprendidos ante tanta pasión.


    Continuamos abrazados estrechamente sin retirar la mirada, nos entendíamos sin hablarnos asombrados por la comunicación silenciosa.


    Mi extraño hombre-pez, me transmitía el dolor que había pasado en su soledad buscándome y ahora expresaba la inmensa felicidad al haberme encontrado, después del infierno por el que había pasado.


    Besé su mentón y peiné con mis delgados dedos su largo cabello negro, tan suave al tacto como si se tratara de la más finas de las sedas. 


    Para mí también era una sorpresa descubrir que no pertenecía a la misma especie de los humanos. Pero él entendía mi preocupación y amor por ellos. Formaban parte de mi ser como yo de la de los habitantes de Littlefisher.


    Nos cogimos de las manos y con alegría me enseñó las estancias de su maravilloso barco. Era como una inmensa casa flotante, llena de ventanales para ver todo el océano y decorada con muebles de nácar, huesos de esqueletos de grandes ballenas y asientos muy originales, rellenados con esponjas para estar confortables.


    Lo curioso es que no sentía frío ni calor, mi cuerpo se adaptaba a la temperatura como si siempre hubiera vivido en el fondo del mar.


    Sonreíamos por la suerte de habernos encontrado y no sentirnos diferentes y marginados. 


    Él cuando pudiera me hablaría de su infortunio y yo le comentaría las alegrías y tristezas por las que también había pasado, al no sentirme igual que los demás aldeanos.


     Los quería con todo mi corazón, pero en el fondo de mi alma sabía que nunca pertenecí a su raza. Me avergonzaba la necesidad de bucear todos los días en alta mar sin que nadie me viera y nadara llena de gozo sin cansarme ni un solo instante. 


    Reconocía que mi naturaleza era diferente e intentaba adaptarme lo mejor que podía sin llegar a alcanzar la felicidad, porque realmente no me comprendía. 


    Ahora todas mis dudas se habían despejado y con la ayuda de mi hombre-pez, deseaba lograr la simbiosis de los dos mundos tan unidos y tan separados al mismo tiempo.


    Alzó mi rostro y besó mi frente para quitarme la arruga de preocupación que tenía con el ceño fruncido, pensando en la difícil situación en la que me encontraba.


    Ya no sabía si pertenecía al mar o la tierra. En los dos lugares me gustaba vivir. ¿Comprendería mi nuevo compañero mis inquietudes?


    Era curioso, los dos intentábamos hacernos dichosos y ayudarnos a superar nuestras tristezas.


    Le apreté la mano y con la mirada le instigué a que continuáramos visitando su maravilloso mundo acuático. 


    Volvimos a sonreírnos, me hacía gracia sus dientes tan picudos, como los de un tiburón y a él le parecía que yo estaba como muy indefensa para cuidarme y poder defenderme de cualquier depredador.


    Me maravilló que tuviera una sala con libros y cuadros de las diversas especies marinas. Eran una belleza. Miré la firma de las pinturas y pude distinguir el nombre de Homoceans Kruununprinssi.


    Señalé el extraño nombre y él intentó decírmelo en su lenguaje. Como no le comprendía, cogió una especie de alga seca  y una larga espina, mojándola en tinta de calamar. Me eché a reír ante la ocurrencia. Me miró extrañado como si no utilizara sus mismos métodos. 


    Se dibujó a si mismo con una corona y luego la tachó.


    -Te entiendo, serás en el futuro un rey, aunque ya no lo seas. Y eres tú el que crea estas maravillosas obras de arte.


    Le abracé con cariño demostrándole lo orgullosa que estaba de él.


    -Eres un gran artista y un genio. Y tu nombre es Kruununprinssi.


    Me abrazó contento porque había pronunciado como se llamaba.


    -Yo solamente soy una humilde pescadora, que ha vivido entre humanos llevando una vida muy sencilla y tranquila. 


    No entendía mis palabras.


    Le cogí la espina de pez y dibujé a una mujer pescando en su barca. Firme con el nombre de Koralina.


    Susurró Koralina y yo le sonreí afirmándolo con un movimiento de cabeza. 


    Empezó a dibujar a una princesa y me señaló a mí.


     Negué con la cabeza, indicándole el dibujo donde mostraba mi oficio de pescadora.


    Él se rió estrepitosamente ante mi ocurrencia de trabajar de esa manera para comer pescado.


    Empecé a dibujar casitas, personas, la montaña, los árboles, la iglesia junto al párroco y le puse un círculo como expresando mi apego a él como a un padre.


    Comprendió mi dilema, nunca había conocido a nadie de mi verdadera estirpe y realmente no sabía quienes eran mis padres en el mundo submarino.


    Me acarició con amor reflejado en sus ojos y sonriendo me cogió en brazos y salimos a la inmensidad del océano, sin soltarme en ningún instante la mano, buceamos entre: los corales, las flores acuáticas, los pececillos, la arena y las rocas, las esponjas, las algas, los crustáceos…


    Cogió unos cuantos y observó mis dientes, no podría morderlos. Los soltó todos y con mucha habilidad atrapó un gran pez para alimentarnos.


    Regresamos a la casa flotante secándonos instantáneamente al entrar dentro de la burbuja de aire.


     


    Fuimos a una especie de cocina, con una tabla donde empezó con sus afiladas uñas a limpiar de piel y espinas el pez. Lo cortó en trocitos muy pequeños y me los metió en la boca.


    Yo estaba absorta masticando el pescado crudo, nunca lo había comido así. Siempre lo preparábamos cocinado, tanto asado con las llamas del fuego en la lumbre, como en una olla en caldo con patatas.


    Ponía caras raras como si no me gustara demasiado. Él entendió lo que me ocurría. 


    Se limpió las manos con el caparazón de una tortuga gigante llena de agua, se levantó desapareciendo y al momento regresó con un manuscrito. 


    Fue pasando las hojas, hasta encontrar una ilustración de unos humanos alrededor del fuego, asando los pescados.


    Nos miramos y yo asentí, esa era la forma a la que estaba acostumbrada a comer, pero no le di importancia y yo misma empecé a masticar más trozos de pescado crudo y le sonreí.


    Era imposible preparar fuego en el lugar donde nos encontrábamos.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO IX 


     


    -Mi amada sirena, siento no poderte ofrecer otro alimento que puedas tomar en el mar, sin que no te cueste masticar.


    Cuánto desearía complacerte y subir a la superficie para que no sufrieras alejada de las personas que te han estado cuidando.


    Será muy difícil para ti adaptarte y estar siempre en la profundidad del Océano. Si pudiera volver al reino y comunicarle a mi padre nuestra situación, a lo mejor aceptaba que te acompañara a tu hogar con los humanos y pasar algún tiempo en tu Mundo.


    Ojalá que muy pronto no solamente nos podamos comunicar con señas y dibujos, si no, con nuestras propias palabras.


    Continué desmenuzando el pez y fui alimentando a mi princesa. Ella creía que era una pescadora, y realmente lo es, como todos los Homoceans, nacemos con ello innato, desde luego es complicado como captura el alimento con artilugios que escapan a mi comprensión.


    Comimos los dos todo el enorme pescado, no dejé nada sin devorar, estaba acostumbrado a comerlo entero tal cual. Ella ponía cara horrorizada al verme masticar la cabeza como si tal cosa.


    Me retiré para que no me mirara ante su estupor y luego le di de beber agua dulce de la desembocadura del río en el mar.


    Nos lavamos las manos. La abracé apasionadamente y la trasladé a mi dormitorio.


    Nos tumbamos en la cama observándonos y con nuestros largos dedos acariciando nuestros cuerpos para conocerlos. 


    La ropa me estorbaba y comencé a quitármela, al mismo tiempo que mi sirena me miraba asombrada. Creo que nunca había visto a un humano desnudo, nosotros éramos muy parecidos pero sin nada de vello. Y claro nuestras afiladas uñas en las manos y en los pies y los puntiagudos dientes eran innato en nosotros.


     


    Con lentitud fui despojándola de su vestido y su ropa íntima. Era la criatura más hermosa y bella que jamás había visto nunca. 


    Con pasos vacilantes besé sus jugosos labios y saboreándolos intensifiqué ardientemente mis muestras de afecto. 


    Era la primera vez que los dos nos uniríamos en cuerpo y alma.


    Fue puro instinto el amarnos, siempre mirándonos a los ojos y comunicándonos con la mirada, todo lo que con palabras no sabíamos decirnos. Nunca había sentido algo tan maravilloso e indescriptible. No podía dejar de hacer el amor con mi sirena. Ella seguía con igual intensidad el juego amoroso y los dos sucumbimos hasta tocar las estrellas.


    -Te amo tanto, mi bella sirena…


    -Y yo a ti, mi amado hombre-pez…


    Gritamos a la vez sorprendidos porque nos habíamos entendido al expresar nuestro amor.


    -¿Puedes comprender mi lenguaje?


    -Perfectamente y ¿tú el mío?


    -Sin ninguna duda. Te das cuenta que no tenemos que estar traduciendo lo que nos decimos cada uno en su idioma. Es mágico y tú eres mi princesa y sirena que me has embrujado con el canto tan dulce de tu cuerpo y tu alma. Te he esperado tanto tiempo…


    -Y yo a ti, sin saberlo. 


    Nos fundimos en un abrazo amoroso, éramos incapaces de separarnos ni por un momento. Nos acariciábamos con deleitación con una gran sonrisa y tan felices que nos daba miedo despertar por si era un sueño.


    -Si supieras el sufrimiento que he padecido sin ti, y la mayor dicha que ahora me has proporcionado, solo por ello volvería a pasar por el mismo calvario. Tú eres el mayor tesoro que un Homoceans puede encontrar en toda la inmensidad del mar.


    -Y tú mi amado, eres una parte de mi ser a la que jamás renunciaré. Soy tan feliz…Le besé con pasión, era más fuerte que nuestros propios intelectos, estábamos tan sumidos el uno en el otro, que no nos dimos cuenta que la casa flotaba a la deriva.


    -Eres tan bella y hermosa, tan delicada y al mismo tiempo tan fuerte. Yo tampoco podré nunca separarme de ti. No creí en las antiguas leyendas, en que existían parejas únicas vinculadas para toda la eternidad.


    -¿Crees que somos dos extraños destinados a pasar nuestra vida


     amándonos eternamente?


    -Sí, mi dulce sirena. 


    ¿No piensas que con mi llamada de desesperación, agitando las olas del mar, no haya provocado el hundimiento de tu barca y te encontrara?


    -Es cierto, debías de estar muy desesperado para despertar semejante huracán de viento y embravecer las aguas, hasta hacerme desaparecer y llegar al fondo del Océano.


    Creí que era el final de mi corta vida y me preocupaba más por el dolor que causaría a mis queridos aldeanos y a mi padre el párroco de nuestra iglesia, que a mí misma.


    -Ha sido un milagro y en mi dolor, Dios me ha escuchado.


    -Conoces muy bien nuestras creencias en la tierra. ¿Son iguales en el mar? 


    -Son parecidas. Te confesaré un secreto. Siempre he estado obsesionado con la vida de los humanos y la he estudiado en profundidad. Conozco sus virtudes y sus defectos y puedo decirte que aunque nuestros hábitos son distintos en cuanto a la forma de alimentarnos, en el fondo no somos tan diferentes: hay buenos y hay malos.


    -Amado, te llamaré por un nombre menos complicado que el que tienes. Si te parece bien serás para mí Kruun, sería incapaz de llamarte con todas las letras.


    Nos besamos,-Koralina, tu nombre es música para mis oídos. Y eres una princesa aunque no lo creas. 


    Peinaba suavemente mi cabello.-¿Cómo puedes estar tan seguro? No me siento como tal, si no, como una humana normal y corriente.


     


    -¿Normal y corriente? Nadie podría decir por tu aspecto que no eres una hechicera, sacada de un cuento que ha venido a encantarme. Seguramente todos tus amables humanos de la aldea donde vivías, estarán consternados porque hayas desaparecido. Para ellos serás el sol, la luna, las estrellas y el mar.


    Me puse triste pensando en mis adorables aldeanos.


    -Koralina, intentaremos volver lo antes posible a tu mundo, aunque sea por una temporada. No sé si podrán aceptar a un Homoceans. Pueden asustarse y no comprender que formamos parte de otro Mundo.


    Besé sus manos y acaricié sus afiladas uñas.-Nadie podrá nunca rechazarte, porque ellos saben que yo soy de tu misma especie, siempre lo han sabido, aunque ninguno haya tenido el valor para decírmelo.


    Mi madre me abandonó en la orilla de la playa y todos ellos me han alimentado, cuidado, educado y amado. No puedo darles la espalda porque me salvaron la vida y todo mi amor se lo merecen.


    -Mi Koralina, eres una mujer tan especial, que tú les has dado la mayor felicidad de sus vidas.


    Espero que no les importe compartirte conmigo. 


    -Amado no temas, ellos son muy buenos y nunca te harían daño, al contrario te adorarán por salvar a su Koralina.


    Riéndome me abalancé sobre él y le mordí con mis redondeados dientes en el hombro. Probé su sangre salada y cerré los ojos por el éxtasis que me producía.


     Sentí sus afilados dientes y noté como absorbía parte de mi esencia vital. Nos amamos con desesperación, formábamos un único ser al saborear nuestras sangres. 


    Fue mágico, todos sus recuerdos los vi en mi mente y él todos los míos. No había nada que no supiéramos sobre nuestra existencia desde que habíamos nacido.


    -Mi bello príncipe amado, cuánto has sufrido por querer encontrarme. Y yo cuánto he deseado que me encontraras.


     


    Sin más palabras nos unimos salvajemente, dándonos el amor tan ardiente que nos profesábamos.


    Curamos nuestras heridas y nos sanamos como si volviéramos a empezar en nuestro propio mundo llenos de amor y felicidad.


    Nos dormimos con una sonrisa de dicha unidos como un único ser.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO X


     


    Nos despertamos sobresaltados cuando chocamos contra un fuerte muro. 


    -¡Koralina amada! ¿Te encuentras bien?


    -Sí, no te preocupes mi príncipe, solamente ha sido el susto del impacto contra esa muralla de rocas.


    -¡Dios! No te lo vas a creer, estamos ante las puertas del reino de mi padre. Enseguida saldrán a apresarnos, tengo prohibido regresar al castillo y se ha roto todo nuestro hogar. Comenzará a entrar agua por todas partes y ya no podremos volver a navegar.


    -Amado, vistámonos y escapemos antes de que nos encuentren. Subamos a la superficie y nos refugiaremos en Littlefisher.


    -Lo intentaremos, mi princesa, aunque creo que ya es demasiado tarde.


    Mientras corriendo nos poníamos las ropas, la muralla empezó a moverse, y unas compuertas se abrieron.


    Unos Homoceans con vestimenta de batalla, llevando tridentes y escudos nos rodearon.


    -Kruun, amado, ¿qué podemos hacer contra todos ellos si van armados?


    Suspiró apenado, cogió mi mano y agarrándome fuertemente salimos buceando hasta los guardianes.


    Nadie habló, únicamente nos escoltaron hasta la entrada de un palacio. Lo había visto a través de mi mente, pero la realidad superaba cualquier visión que hubiera tenido de él.


    -Amado, es magnífico; todo blanco como la espuma de las olas, y decorado con todas las caracolas y conchas del mar. No imaginé tanta hermosura en mitad de las aguas. Está esculpido como si fuera arena nacarada escurriéndose entre los dedos y haciendo formas.


    -Sí, es cierto que es una bella arquitectura y por dentro estarás encantada con la decoración de las salas. Cada uno de mis seis hermanos, ha creado arte, ya sea con esculturas, tallas de escaleras de piedra, ornamentos florales, música por todo el palacio, bellas pinturas, exquisitos platos…Todos poseen dones que le permiten crear un ambiente increíble en el castillo.


    -Amado, ¿no nos encerrarán en unas mazmorras hasta que perezcamos?


    -No, mi bella sirena, a tanto no llegamos. Hay que cumplir las leyes y la más importante es no mezclarnos nunca con los humanos.


    -¡Oh, me despreciaran por haber convivido mis diecisiete años con mis adorables aldeanos!


    -¡No lo consentiré! ¡Nadie se atreverá difamar a mi mujer!


    Entramos a un inmensa entrada llena de riqueza y de lujos.


    -¡Es maravilloso! ¡Incluso tenéis tesoros de los barcos que han naufragado! ¡Monedas de oro, tapices, alfombras…! Con razón poseéis instrumentos de lucha, ¡si hay estatuas con armaduras!


    ¡Y que bella escalera en forma de caracola. Cuantos preciosos corales de distintos colores…!


    -Ningún tesoro se puede comparar contigo. 


    Besó mis labios delante de todo el séquito.


    El rey bajó la escalinata con un porte impresionante y majestuoso. Nos miraba con asombro y perplejidad.


    No pronunció ninguna palabra, le acompañaban tres hombres jóvenes y tres muchachas. Todos con el pelo muy negro y los ojos verdes cristalinos. Eran su padre y sus hermanos.


    Se acercó lentamente hasta casi tocarnos; mostró una mueca de dolor que pasó casi imperceptible, no para mis ojos. El rey también había sufrido por no tener a su hijo y único heredero.


    Nos observó fijamente, sus ojos se volvieron acuosos por la emoción. Seguíamos cogidos de la mano sin pronunciar ni una sola palabra.


    Intrigado tocó mi dorado cabello y frunció el ceño al ver el color azul de mis ojos.


    -¿Eres la pareja que mi hijo sin saberlo ha estado buscando cuando me desafió para salir al exterior?


    -Sí, mi rey. Soy la princesa destinada a ser su alma y su cuerpo para toda la eternidad.


    Volvió la mirada a mi amado.-Hijo mío, perdóname por no comprender tus inquietudes incontrolables. Debí suponer que algo muy importante te hacía desear ir hasta la tierra.


    Nos abrió los brazos y los dos nos abalanzamos con lágrimas en los ojos a estrecharlo fuertemente.


    Sus hermanos nos rodearon muy contentos y hablaban todos a la vez, para que les contáramos lo que nos había sucedido en estos últimos años.


    -Hijos míos, dejarles tranquilos y que pasen a sus aposentos para descansar. Allí dispondrán de todas las comodidades que necesiten y más tarde nos reuniremos en el gran salón de corales y ya os podrán relatar sus aventuras y desventuras. 


    -Gracias padre y mi rey por aceptarnos en tu morada. 


    -Retiraros a descansar que me vais a hacer llorar delante de todo mi séquito.


    Con una inclinación de cabeza, muy contentos subimos por la grandiosa escalera de nácar y al final de un bello pasillo decorado con cuadros pintados por mi amado, entramos en un impresionante dormitorio.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XI


     


    Kruun, me alzó en brazos y dio vueltas y más vueltas conmigo hasta tirarnos encima de la grandiosa cama riéndonos de felicidad.


    Nos besamos ardientemente, todas las preocupaciones que teníamos empezaban a evaporarse.


    -Mi bella sirena, me has dado tanto…Ha merecido la pena el sufrimiento que he pasado. Y gracias a ti, he recuperado el cariño de mi querido padre y hermanos.


    Acaricié con mis largos dedos su bella boca.-No hables amado y siénteme como yo te siento a ti.


     La agradecida soy yo por hacerme tan feliz…


    Nos sonreímos y nos unimos con desesperación; volvimos a mordernos como un ritual más en nuestro mutuo acercamiento, era innato y alimentándonos con nuestra sangre, aumentábamos nuestro amor, si ello era posible.


    -Amada Koralina, qué afortunados somos. Quiero formar una hermosa familia y tener nuestro propio hogar.


    -No había pensado en tener hijos. 


    -Cielo, no estés triste, si no los deseas te querré igual.


    -Kruun, no es que no desee ser madre, pero tengo mucho miedo. Todavía no comprendo que pasaría con mis propios progenitores y cual fue el motivo de su abandono. 


    ¿Y si existe alguna anormalidad en mí, que va contra natura de nuestra especie? Imagínate que no soy ni totalmente humana ni Homoceans.


    Me abrazó y besó mis labios.-Mi bella sirena, me da lo mismo si eres de la tierra o del mar, te amo con toda mi alma. Y aunque vinieran a buscarte un ejército de poderosos guerreros de otro Océano, los mataría para salvarte. 


    Me miró intensamente.-Amada, nadie va a separarnos ni ahora ni nunca. No temas al destino y te prometo que siempre te haré feliz. Cuando vengan los problemas, los iremos resolviendo de uno en uno. 


    Secó las lágrimas que corrían por mi rostro, estaba emocionada por sus bellas palabras de enamorado.


    -Amado, entonces seré tu mujer y la madre de tus hijos porque yo te amo tanto como tú a mí y ahora sé que me protegerás. Y si algún día mi verdadera madre viniera a buscarme, nunca te dejaría.


    -Ni yo lo consentiría. Estaremos unidos eternamente. 


    Sonrió pícaramente.-Mi bella sirena, tendremos que practicar muchas veces para tener unos hermosos hijos tan bonitos como tú.


    Nos reímos y nos amamos concentrados únicamente en nosotros aislándonos de lo que nos rodeaba. Éramos un único ser que nos complementábamos.


    Escuchamos el sonido suave de una caracola.


    -Koralina. Es una de mis hermanas, es la llamada para dirigirnos al gran salón. Allí disfrutaremos de manjares deliciosos y no te preocupes, en tu honor, diremos que algún pescado y crustáceo lo cocinen.


    -Por mí no te preocupes, me acostumbraré a tomarlo crudo. Si tenéis alguna navaja afilada, yo misma lo limpiaré.


    -Me tienes a mí para cortar lo que desees. 


    Con una amplia sonrisa mostró todos sus puntiagudos dientes.


    Los toqué con la yema de mis dedos.-Sí que pueden atrapar y masticar cualquier especie marina.


    Otro toque de caracola sonó por todo el castillo.


    -Koralina, debemos vestirnos y bajar a reunirnos con todos. Estarán deseando saber tu bonita historia en la tierra, ese lugar prohibido para nosotros.


    -La verdad es que me gustaría volver a Littlefisher y permanecer un tiempo con los aldeanos. Los quiero mucho y estarán realmente muy preocupados.


    Besó mis manos.-Amada, se lo consultaremos a mi padre. Espero que nos dé permiso para subir a la superficie.


    -¿Crees que nos lo permitirá?


    -No lo sé. Es un riesgo muy grande. Podrían intentar encontrarnos y estamos obligados a ser invisibles. Nadie debe saber que nuestra especie existe.


    -Quizás deba ir yo sola y consolarlos. Luego regresaría a tu lado.


    -¡No! Viajaremos siempre juntos. Me moriría si no volviera a verte y a tenerte. Y cada momento que no pasara a tu lado sería un terrible sufrimiento. Tengo tanto miedo de perderte…


    Acaricie su preocupado rostro.-Está bien, yo tampoco puedo estar sin ti. Esperemos que el rey nos deje marchar por unos días.


    Nos vestimos con ropa nueva que nos habían dejado y bajamos deprisa las escaleras.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XII


     


    Estaban conversando el rey con sus seis hijos.


    Todos se pararon a observarnos y nos rodearon corriendo para que les contáramos todo lo sucedido antes de encontrarnos.


    -Venid aquí pareja dichosa y nos sentaremos para degustar en vuestro honor estos exquisitos manjares.


    -Gracias padre. Primero os quiero presentar a mi mujer. Ha sido un milagro el que estemos unidos. Se llama Koralina y deseo que mi bella sirena os cuente su historia.


    Me ruboricé ante tantas miradas pendientes de mí. Les llamaba la atención mi pelo tan dorado y mis ojos tan azules, con mi piel más tostada.


    Estaban como hipnotizados, hasta el propio rey me observaba ensimismado.


    -Mi rey, hermanos, mi relato es muy sencillo: “Cuando era un bebé, únicamente recuerdo unas amorosas manos que me dejaron en la cálida arena de una playa. El párroco de la pequeña aldea, me encontró cuando paseaba. Me recogió y en su infinita bondad fui cuidada, alimentada y amada, no solamente por mi padre adoptivo, si no, por todos mis adorables aldeanos. Allí aprendí a formar parte de los humanos, y adquirí sus costumbres, instruyéndome en la escritura y la lectura de sus libros. 


    Los primeros pasos los encaminé hacia las aguas del mar. Era como si me llamara para bucear y nadar. Todos se quedaron sorprendidos ante mi habilidad y por no inquietarlos, he navegado en mi pequeña barca hasta el horizonte lejano y me he sumergido en la profundidad. 


    Desde siempre he sentido una intensa atracción y no lo comprendía. Me he dedicado a pescar con redes y anzuelos. Sí me miráis atentamente, veréis que mis dientes y uñas están redondeados. Imagino que mi padre, el párroco de la aldea, me los iría limando y cortando. Estoy acostumbrada a tomar los alimentos cocinados. Allí utilizamos el fuego para asar los peces y cuchillos para limpiarlos. Sé que os asombraréis por mis costumbres, pero puedo igualmente comerlos crudos y prepararlos, si me dejáis algún instrumento cortante como una navaja.


     


    -Claro, mi bella hija Koralina. Aquí tenemos toda clase de tesoros como habrás comprobado. Y utensilios, para tu correcta alimentación puedes hallarlos. 


    Entonces nuestra querida niña, ¿no conoces de dónde procedes?


    -No, mi rey y mi padre. Pero vuestro hijo mi amado príncipe, piensa que seguramente pertenezco a otro reino, en otro Océano.


    Nos miramos Kruun y yo sonriéndonos.


    -Padre, Koralina, es de nuestra misma especie, si no, sería imposible que pudiera sobrevivir en nuestro hábitat. Además, todos sabéis que las leyendas son ciertas y mi bella sirena es mi pareja eterna. 


    -Cierto, hijo mío. Tu alma la buscaba con desesperación y yo no supe verlo. Tu hermosa doncella te esperaba en el Mundo prohibido. 


    Todo es un misterio. 


    Koralina. ¿Por qué tu noble madre te abandonaría en manos de los humanos? Es algo inaudito. Nunca había escuchado semejante historia y eso que llevo muchos años en estas profundas aguas.


     


    -Mi rey y mi padre, quizás algún peligro me acechaba y mi madre se vio obligada a esconderme lejos de mi verdadero reino.


    -Koralina, está en lo cierto. Es el único motivo para que una reina deje a su princesa en un lugar donde nadie se atrevería a buscarla. Ni los más temidos enemigos son capaces de emerger a la superficie y salir a tierra, saben que jamás podrían regresar al mar sin ser castigados.


    -Mis queridos hijos, no pensemos más en ello. Algún día lo averiguaremos y todo se resolverá.


     ¡Comed y bebed con moderación y alegría! ¡Hoy es un momento dichoso para todos nosotros! ¡Agradezcamos a la divinidad, la fortuna de devolverme a mi amado hijo, junto con su maravillosa pareja eterna!


    Unas bandejas llenas de los más selectos pescados y mariscos fueron trayendo unos sirvientes. 


    Los hermanos de Kruun, no dejaban de preguntarnos; estaban maravillados y fascinados por tener una nueva hermana que había vivido con los humanos. 


    Fuimos agasajados con mucho cariño y me sentí en el paraíso.


    -¡Brindemos por la continuación de la estirpe gracias a mis adorables hijos Kruununprinssi y Koralina, por su amor eterno y que pronto me llenen de nietos el castillo!


    Me sonrojé y mi amado me apretó la mano sonriente.


    Chocamos las conchas y bebimos agua dulce. 


    Las puertas del salón se abrieron con urgencia.


    Se postró un guerrero delante del rey.-Mi señor, en las puertas del castillo se halla un viajero. ¿Lo capturamos, mi rey?


    -Traerlo ante mí y registrarlo por si trae algún arma.


    Nos quedamos sorprendidos por tan extraña visita.


    Al momento llegó la escolta con un encapuchado todo de negro.


    Hizo una reverencia y se arrodilló.


    -Mostraros viajero. ¿Quién sois? ¿De dónde venís?


    Se quitó la capa y nos quedamos sorprendidos, era una bella dama de cabellos dorados y ojos azules. 


    Nos miramos asombrados ante la identidad de la extraña. Nadie podía tener el  mismo aspecto físico que yo, sin ser mi propia madre.


    -Mi rey y señor.


     Perdonar esta intrusión, es muy urgente que la princesa Koralina escape a tierra, está en peligro de muerte.


    Me levanté y me abracé a mi madre con lágrimas en los ojos.


    Nos besamos y miramos detenidamente.-Mi dulce pequeña hija, cuánto te he extrañado. No puedo consentir que tu tío el rey de nuestro Océano, quiera tu vida, porque a ti te pertenece el reino, eres la única heredera. Tu padre murió al poco de tu nacimiento. No tuve más remedio que ocultarte con los humanos, sabía que eran buenas gentes y te amarían y protegerían. Ahora es tarde y debes regresar a tu aldea. Ha descubierto tu existencia. 


    -Madre, no lloréis más, volveré a Littlefisher con mi pareja, el hijo del rey del Océano. Él me protegerá y mi tío no podrá alcanzarme.


    -¡Correr, daros prisa antes que intente invadir este otro reino!


    El rey habló.-Mi señora, no os preocupéis, vuestra hija está a salvo en mis dominios; nadie osará atacarnos y si lo hiciera nos defenderemos. Llevamos mucho tiempo preparándonos por si algún malintencionado se le ocurriera la idea tan peregrina de invasión.


    -Mi rey y señor. 


    Mi cuñado, es un Homoceans muy peligroso, cruel y astuto. Siempre envidió a mi difunto amado y nuestro anterior rey.


     No tengo pruebas, pero mi corazón sabe que él fue el que planeó la muerte del padre de Koralina. 


    Tuve que esforzarme por disimular mi dolor y mi embarazo. Sabía que si descubría que tenía una sobrina y la única heredera del otro Océano, la mataría sin lugar a dudas.


    Me retiré voluntariamente con mi dolor y cuando mi pequeña nació, no tuve más remedio que entregarla al único lugar donde nunca se atrevería a buscar.


    Ahora han descubierto su esencia a través de las aguas, cuando se ha unido a su pareja.


    Por favor, tenéis que salvarla, es lo único que me importa. Llegará de un momento a otro con todo su ejército para matarla.


    -Bella dama, soy Kruun, hijo y pareja de mi amada Koralina. Creo que ha llegado el momento de ajustar cuentas y acabar con el malvado tío de mi princesa. 


    Por su culpa, todos hemos sufrido lo indecible. Mi padre, por desterrarme ante mi insistencia de buscar mi otra alma.


     Koralina, por no ser igual que los demás seres humanos.


     Vos por tener que abandonarla con todo vuestro dolor y yo he pasado diez años de tormento hasta encontrarla. 


    Ahora nadie va a volver a hacernos más daño de lo que nos ha hecho a todos nosotros en los dos reinos.


    Le esperaremos y estaremos preparados para la batalla a muerte. Ese ser no merece vivir por más tiempo.


    Me besó y abrazó delante de nuestros padres.


    Nos miramos sonriéndonos cuando el rey cogió del brazo a mi madre y se la llevó a un apartado.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XIII


    -Acompañadme bella dama. Sosegaros y estad tranquila. Mi hijo ha hablado con gran valentía y sabiduría. No os preocupéis ya estamos preparados y contamos con un ejército bien armado.


    -Sois muy amable rey y señor de este Océano. Os estaré inmensamente agradecida por ofreceros a proteger a mi hija. Y vuestro hijo, si me lo permitís decirlo es un noble joven al que admiro por su amor a mi adorada Koralina.


    -Es cierto. Debo confesaros que cometí el peor pecado que un padre puede hacer a su hijo. No supe comprender su afán por explorar la Tierra. Ni él mismo entendía la fuerza de su atracción por desobedecer la ley de 


    los Homoceans, la más importante que se debe atacar siempre.


    -¡Oh! Es terrible desterrar a un hijo. Los dos hemos sido obligados a alejarlos de nuestro lado.


     Yo por mi indefensión ante mi rey y vos por no comprender los designios de la leyenda. 


    -Es muy cierto. Pero ahora bella dama, mirad a la feliz pareja de enamorados. Yo desgraciadamente perdí a mi esposa, y aunque la quería, jamás llegué a encontrar mi alma gemela.


     Es el primer caso que puedo comprobar con mis propios ojos, que en realidad es verdadera la historia del amor eterno entre los de nuestra especie.


    ¿Vos encontrasteis en vuestro esposo, un amor así?


    -No. Éramos demasiado parecidos y le quería mucho. Fuimos más amigos que amantes. Nunca sentí un profundo amor. Yo tampoco encontré mi pareja eterna. 


    Soy muy feliz porque mi pequeña Koralina sea afortunada por haber hallado un sentimiento único, como el amor más puro.


    -Mi dama, debo reconocer que vuestra hija y vos, sois realmente hermosas. No consigo apartar la mirada de vuestros bellos ojos, sin sentirme hechizado. Nunca vi criaturas más maravillosas en la profundidad del mar. Comprendo el embrujo en que se encuentra mi hijo, creo que es una enfermedad contagiosa porque empiezo a sentir algo muy intenso por vos, acabándonos de conocer.


     


    -Mi rey, no creo que sea prudente en estos momentos dejarnos llevar por esta poderosa atracción. Yo siento lo mismo y estoy abrumada. Quizás haya sido la soledad de estos años sin la compañía de un amado.


    -No, bella dama. Nunca he sentido esta opresión en mi corazón, y tampoco la comprendo, solamente mi alma me implora que os retenga. Sé que es una locura, pero os imploro que no me abandonéis y cuando resolvamos el problema que tenemos con vuestro cruel rey del otro Océano, os prometo que seréis mía y nada ni nadie osará apartaros de mí.


    -¿Lo decís en serio, mi rey? ¿No sufriremos de algún mágico encantamiento que nos tiene atrapados sin remedio?


    Porque si son verdaderos vuestros sentimientos, los míos también lo son. Y mi corazón ya os pertenece. Y si es un sueño, no quiero despertar de él. Quizás nuestros reinos hayan estado tantos cientos de años separados, que nos olvidáramos los unos de los otros e ignoramos su existencia. 


    -Seguramente, mi amada dama, estéis en lo cierto y nuestros ancestros lo supieron, pero sus descendientes lo olvidaron. 


    Os deseo tanto, a pesar de estar rodeados de todo mi séquito y nuestros hijos, que no soy capaz de disimular el profundo amor que os profeso.


    Sonreímos porque éramos el centro de atención.


    -Mi rey, ¿os habéis fijado que nuestra pareja de feliz enamorados, nos comprenden perfectamente porque ellos saben lo que es el amor verdadero? Nuestras miradas tienen un brillo especial, y no pasan desapercibidas. 


    -Estoy tan desesperado por amaros, que espero empezar la batalla cuanto antes; matar al impostor criminal y demostrarte mi bella amada, lo mucho que te adoro y la pasión tan ardiente que me inspiráis.


    -Me vais hacer ruborizar a mis años. Ya no somos tan jóvenes para desatar estas ansías de amarnos. Ni siquiera sabemos nuestros nombres. 


    -No hace falta, son nimiedades. Vos seréis mi reina y dueña de mi corazón, como yo seré vuestro rey y servidor. Pero si lo deseáis saber, es el mismo nombre el que llevamos todos los que vamos a heredar el trono: Kruunprinssi. 


    Mi amada, ¿vos no os llamaréis igual también que vuestra bella hija Koralina?


    -Me temo que así es. También seguimos la tradición de poner a nuestras hijas primogénitas el mismo nombre que la madre. 


    Besé sus finos dedos, tampoco llevaba las uñas afiladas ni los dientes puntiagudos.-Es un nombre encantador como vos. Y es curioso que no uséis la fuerza de nuestras uñas y dientes para atacar y alimentaros. Pensé que vuestra pequeña princesa, al vivir con humanos se los habían recortado.


    -¡Oh, es cierto! Aunque pertenezcamos a la misma especie, nos diferenciamos en algunos detalles. Quizás sea porque utilizamos cubiertos para cortar y armas para pescar. Únicamente las damas de la realeza no las desarrollamos como las demás. 


    Por desgracia, el rey de nuestro Océano, posee unos rasgos bastante toscos y burdos. Sus ojos son negros, pequeños y crueles y sus dientes son sierras gigantes. Carece de cabello. Semeja a un tiburón con unas grandes garras en las manos y los pies. 


    -Mi bella dama. ¿Estáis segura que pertenece a los Homoceans, semejante monstruo?


    -Amado rey, la madre de mi difunto esposo, fue atacada por un tiburón y después dio a luz esta especie maligna. 


    -Entiendo. Será mejor que nos enfrentemos fuera de nuestro reino. Vos y vuestra hija os quedaréis aquí resguardadas del peligro. Saldremos a luchar todos los hombres con mi ejército.


    -Tened mucho cuidado; es astuto y peligroso. Y demasiado escurridizo. Nunca sabes por donde puede atacar.


    -No os preocupéis bella dama. Regresaremos triunfantes y el monstruo morirá.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XIV


     


    Nos despedimos de nuestros amados, mi madre y yo, quedándonos con las mujeres y algún que otro guardián.


    -Mamá, es maravilloso estar juntas. A menudo pensaba en como serian mis padres, y ahora conozco que más buenos no podíais ser. Lástima que por culpa de mi tío, mi padre haya muerto y sea el culpable de toda la tristeza que nos ha ocasionado a nosotras y a nuestras parejas.


    Nos besamos afectuosamente.-Ahora somos afortunadas, y jamás pensé que pudiéramos ser felices después de tanto sufrimiento.


    Cogidas de las manos, subimos la escalera y nos retiramos a descansar a nuestros aposentos.


    -¡Son magníficos! Es un lugar maravilloso para vivir y criar a vuestros hijos.


    -Me alegro que te guste estar aquí. Sonreímos. Creo que las dos viviremos muy cerca.


    Abrazadas nos tumbamos en la enorme cama. 


    -Te he echado tanto de menos, mi adorada hija…


    -Y yo a ti, mamá…


    Unas risas grotescas nos asustaron. 


    -Vaya, vaya, vaya. Que hermoso cuadro, una madre y una hija al fin juntas y solas. 


    Un horrible monstruo había aparecido ante nosotras. Tenía la cabeza en forma de tiburón al igual que sus diminutos ojos negros, su boca era feroz con un montón de dientes de sierra y sus extremidades eran deformes con unas garras espantosas. Su cuerpo era orondo como una babosa hinchada de color amarillento y olía mucho a pescado en mal estado. No poseía nada de cabello y comenzó a escupir un chorro de babas putrefactas que nos mareaba. 


     


    Mi madre y yo nos abrazamos fuertemente y aterrorizadas ante semejante bestia despiadada y nauseabunda.


    -Koralina, me has ocultado a una hermosa hembra. Ahora podré disfrutar de dos bellas damas, las más hermosas de cualquier Océano. No voy a ser tan necio de mataros, pudiendo aparearme con las dos y haceros mis reinas. Quiero muchos descendientes para controlar todos los mares y hacerme con todos los reinos existentes.


    Solamente con oleros, me estoy excitando. Nos lo vamos a pasar muy bien los tres juntitos y unidos para siempre.


    Volvió a reír cruelmente y a soltar espuma por la boca.


    Mi madre ante las arcadas que nos daban por el mal olor y su grotesco aspecto, intentó defenderme.-Has ganado mi rey y os obedeceré en todo, pero por favor, dejad a mi hija en paz. Ella es demasiado joven y no os podrá dar el placer al que estáis acostumbrado. Yo seré vuestra única reina y estaré a vuestro lado, siempre y cuando me prometáis que jamás haréis daño a mi pequeña Koralina.


    -¡No! 


    ¡No pienso renunciar a ninguna de vosotras! ¡Os quiero juntas para mis más bajos instintos! Sois demasiado hermosas para compartiros con ningún Homoceans. 


    ¡Me pertenecéis y haréis lo que yo os diga porque soy vuestro rey!


    Gritamos de espanto cuando se abalanzó en un rápido movimiento y nos inmovilizó con sus espantosas garras, cogiéndonos a cada una de un brazo para que no pudiéramos escapar.


    -¡Qué tontos han sido vuestros enamorados!


    Volvió a reírse estrepitosamente 


    -¡Ya estaba dentro cuando vos habéis llegado, para avisarlos para capturarme y matarme!


     He tenido que contenerme para no descuartizar a vuestros enamorados y esperar el mejor momento para estar los tres solos. 


    Ahora nadie ni nada, podrá salvaros de mi dominio.


    Intentamos soltarnos de sus repugnantes zarpas, fue imposible. Parecían de hierro. Cuanto más luchábamos por liberarnos, más disfrutaba el monstruo ante nuestros vanos esfuerzos.


    -Sois demasiado delicadas, bellas y hermosas hembras. 


    No os molestéis en luchar contra mí, seréis desposadas inmediatamente cuando lleguemos a tierra.


    Le miramos sorprendidas.-Señor, ¿no va a llevarnos a su reino?


    Unas carcajadas hicieron temblar hasta los muros del castillo.


    Se escucharon gritos cuando nos arrastró escaleras abajo y con su descomunal fuerza, fue apartando a las hermanas de mi amado y a los guardianes que nos custodiaban. 


    El monstruo poseía una fortaleza fuera de lo común y era muy escurridizo. 


    Salió a las frías aguas y con una tremenda rapidez nos llevaba buceando por las profundidades del mar.


    Seguía mofándose de los inútiles del castillo y su señor. Pensaba que nunca se les ocurriría salir al exterior para rescatarnos. Estaba prohibido por ley y el monstruo nos ataría para siempre a él, convirtiéndonos en sus adorables esposas en la iglesia de Littlefisher donde me había criado.


    Mi madre y yo nos mirábamos horrorizadas. Los pobres aldeanos estaban en peligro ante semejante bestia asesina.


    Ellos jamás consentirían en obedecer al depravado monstruo. 


    Sufríamos por la terrible matanza que se proponía hacer en la aldea, a unas pobres personas que no habían cometido nada malo. Únicamente por su afán de venganza por haberme cuidado todos estos años sin él conocerlo.


    Fuimos a tal velocidad que salimos disparados a la superficie y de un salto tremendo llegamos a la orilla de la playa.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XV


     


    -Padre, tengo un mal presentimiento en mi alma. Volvamos al castillo, Koralina corre mucho peligro. Siento su miedo y terror. Algo muy grave está pasando en nuestro reino.


    -Sí, hijo mío, tienes razón. A mí también el pecho me oprimía. Creía que era por la separación de mi pareja. Pero es cierto que están sufriendo mucho. 


    Regresemos lo más deprisa que podamos.


    -Esperar mi rey y padre. 


    No perdamos demasiado tiempo en viajar hasta nuestro castillo, mis fuertes instintos de antaño, vuelven con renovada fuerza.


     Koralina y yo estamos tan unidos en cuerpo y alma que puedo llegar a saber donde buscarla. 


    -Te has puesto pálido, hijo mío. ¿Dónde se encuentran nuestras amadas?


    Agarré a mi padre del brazo.-Iré solo a rescatarlas. Mi rey no podéis desobedecer la ley que nos prohíbe salir al exterior.


    -¡Es imposible que haya raptado a nuestras parejas y las retenga en la tierra! 


    ¡Ningún Homoceans, sería capaz de semejante acto de crueldad y cobardía! 


    ¡Matará a todos los inocentes de la aldea para que nadie pueda contar nada sobre nuestra existencia!


    -Lo sé, mi rey y padre. Volver al reino y esperarme allí. No os preocupéis por mí, seré capaz de vencer al monstruo.


    -Iremos los dos solos, no pienso consentir que nadie ose atacar a nuestras amadas, ni aquí en el mar o en el cielo e incluso en la tierra.


    ¡Hijos míos y ejército, regresad al castillo y proteger a vuestras hermanas y guardianes!


    -Kruununprinssis, déjamelo a mí que quiero matarlo con mis propias manos, por todo el daño que nos ha hecho durante tantos años y ahora queriendo apropiarse de lo más sagrado que son nuestras amadas mujeres.


    -Padre, habrá para los dos en esta venganza; lo destruiremos y jamás semejante engendro del diablo volverá a sacrificar a ninguna víctima más.


    A una velocidad de vértigo nadamos hasta la aldea y llegamos a la playa.


    No veíamos a nadie por los caminos, todos los barcos estaban amarrados en el puerto.


    Las casas estaban vacías.


    -Hijo mío. ¿Dónde se habrá escondido el monstruo y los humanos junto con nuestras parejas?


    -Padre, el único lugar que se me ocurre que puedan estar todos encerrados, será en la Iglesia. 


    ¡Oh, no! ¡Querrá casarse con alguna de ellas!


    -Hijo mío. ¡O con las dos siendo tan depravado!


    Nos miramos con horror y corrimos hasta llegar a las puertas. Estaban cerradas como ya suponíamos.


    Escuchábamos unas carcajadas terribles y unos gritos de terror.


    Con todas nuestras fuerzas, uñas y dientes, destrozamos la puerta de madera y entramos dentro.


    El panorama era dantesco, estaban todos los humanos aterrorizados, tumbados en el suelo y atados.


    Al párroco lo había crucificado, sin llegar a matarlo para que oficiara el enlace. 


    Y nuestras amadas arrodilladas ante el altar, cogidas por los cuellos, con las repugnantes garras del monstruo, para que afirmaran con sus cabezas todo cuanto el pobre cura les dijera.


    En un arranque de furia, nos abalanzamos sobre la bestia horrenda.


     La  lucha fue encarnizada, intentaba arrancarnos el corazón con sus descomunales garras. 


    Por poco no nos mata, era brutal su fortaleza.


     Le desgarramos en el cuello para desangrarle. Por más mordiscos y zarpazos de uñas, no conseguíamos matarlo.


    De repente un grupo de humanos armados con cuchillos nos ayudaron a dar caza a la bestia.


     Nuestras valientes mujeres, les habían ayudado, desatándolos y junto a ellos en un grito de guerra, apuñalaron al engendro de Satanás.


    Unos chillidos espeluznantes salieron de su babosa boca y con unos borbotones de sangre putrefacta, su vida se apagó, cerrando sus crueles ojos negros y reptando como una serpiente, se quedó parado.


    Todos nos abrazamos de alegría y felicidad por haber derrotado a semejante animal maligno. 


    Hicimos una hoguera en medio de la aldea y quemamos todos los restos del monstruo. No deseábamos que semejante carroña, regresara a las puras aguas del mar infectando con su inmunda carne nuestro paraíso.


    Celebramos una gran fiesta y el párroco después de ser atendido de sus terribles heridas, con mucha alegría nos casó a mi amada y a mí, junto con mi padre el rey y la madre de Koralina, ahora mi reina.


    

    




  

    EPÍLOGO


     


    -¡Qué feliz soy, amado príncipe! Pronto llevaremos a nuestros pequeños a ser bautizados por nuestro adorable párroco. 


    -Sí, esta deseando conocer a los chiquitines. Se va a llevar una grata sorpresa cuando vea que son cuatro.


    Sonreímos, nuestros padres también tenían descendencia. Eran los bebes más bellos que habíamos visto. 


    -Son tan idénticos y no sabrá distinguir los dos Kruun y las dos Koralinas. Además se llamarán igual.


    -Será muy divertido y organizaremos una gran fiesta para celebrar sus nacimientos. Nuestros padres están nerviosos por volver a visitar Littlefisher; en el fondo de sus corazones, les encanta ir a convivir con los aldeanos y disfrutar de las comidas y las conversaciones.


    Y a ti te adoran porque les perteneces igual que a nosotros.


    Nos besamos ardientemente.-Te amo tanto mi príncipe hombre-pez y me haces tan dichosa…


    Continuamos besándonos.-Mi bella sirena, eres única. Ya te dije que me habías embrujado y si continuamos acariciándonos creo que llegaremos tarde y nos estarán esperando.


    Riéndonos, sin poder evitarlo, nos amamos en las profundidades de los Océanos, fundiéndonos en las cristalinas aguas de este mar maravilloso.
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